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Grietas en la fortaleza. 
Rentas y propiedades de los Duques de 
Sessa según el Catrastro de Ensenada1 

José Man11el Valle Porras 

LICENCIADO EN HISTORiA 

l. INTRODUCCIÓN 

N o parece COJTesponderse la importancia del seJ1orío 
de la Edad Moderna con la labor investigadora y de 
publicaciones que dicha temát ica ha generado en nues­

tro país. Pero, para fraseando a Bloch, la historia es hija del 
tiempo presente, está dirigida por el presente, y se realiza en 
función de lo que resulte interesante o llamativo para la so­
ciedad y para los historiadores, meros instrumentos de ésta 
en lo que a sus deseos de conocer el pasado se refiere. 

No obstante, últimamente el panorama historiográ fi co 
ya empezó a cambiar en éste ámbito'. Seguiremos aquí las 
obras de Estepa Giméncz' y Soria Mesa', partiendo de la 
senda abierta por ellos. 

Adentrándonos en el tema de estudio, con él hemos 
pretend ido conocer cuáles eran los bienes y rentas de que 
disponían los ti t<dares del ducado de Sessa en sus estados 
cordobeses de Bacna, Cabra, Doña M encía, lznájar y Rute. 
Para tal fi n nos ha servido como fuente el archi conocido 
catastro del marqués de la Ensenada, lo que lleva a que los 
datos obtenidos para los ci nco pueblos antes mencionados 
sean de 1751 en el caso de Cabra y de 1752 en los otros 
cuatro lugares. Concretamente, he buceado en los libros de 
Haciendas de Seglares de dichos pueblos, extrayendo los 
datos que éstos aportan sobre las rentas señoriales. Por otra 
parte, me he servido de trabajos previos real izados para 
ámbi tos terri toriales concretos: los dos estudios de Cosano 
Moyuno', uno sobre las rentas seJiorialcs en Bacna y otro 
sobre las mismas en Cabra, y el análisis de Aranda Doncel' 
sobre las mismas en lznájar. Todo se basan en la fu ente 
antes ci tada, por lo que me he servido de el los para la obten-

ción de algunos datos' . Con respecto a estos tres art ícu los 
diremos que on interesantes los comentarios y refl exiones 
que realizan, sobre todo con respecto a la propiedad agraria 
señorial, pero fl aquean en el anális is de otros campos, espe­
cialmen te el de los censos redi mib les que pesaban sobre los 
bjenes señoriales, tema del cual tend remos ocasión de ha­
blar más adelante. Echamos en fa lta en ellos una vis ión más 
globa li zadora y menos es trecha; esto es especialmente cier­
to en Cosano Moyana, quien no pone en relac ión los resul­
tados obtenidos en su primer estudio con el segundo sobre 
Cabra. Todo esto in tentaremos supera rl o aquí , buscando 
una visión de conjunto de los cinco estados cordobeses del 
duque de Scssa. 

El citado catastro presenta un prob lema; que con fre­
cuencia se emplea como fuente ún ica, dando una visión 
certera y detall ada de mediados del siglo XV III , pero con el 
inconven iente de la inex istencia de un análisis de los cam­
bios en el tiempo, de los procesos y trans formaciones. Al 
no usa r otras fuentes - como los protocolos notariales - que 
comparar con el catastro, tenemos una visión estáti ca, fo­
tográ fi ca, de las rentas del ducado de Scssa. Se rí a intere­
sante investi gar la sit1mción previa y la posteri or, lo cual nos 
habría pennitido un conocimiento de la gestión señori al de 
su patrimonio, de sus prioridades respecto a és te , de su 
dinámica, en suma. Ésta es una labor que queda para quien 
investigue los señoríos en la Edad Moderna, al euallc podrá 
servir ele referencia el presente artículo. 

Por mi parte, la carencia de ti empo deri vada de mi 
condición estudiant il (y sometido a unos planes de estudios 
que parecen diseñados para aprender menos estudiando más), 
un ido a mi impericia, me han impos ibili tado profundizar en 

1 Quisiera ngrndcccr In dcsintcrcsndn y amable nyuda y orientación del profesor Enrique Seria Mesa, sin la cual este trabajo no hubiese sido posible. 
Los posibles méri tos que pueda tener son grncins n Cl. 

2 Vid. SORIA MESA. E. ''Señorío y poderes locnlcs en la Andalucin del siglo XVIII. Nucvns perspectivas'', en El cctmpo andaluz. U11a revisión 
historiográfica, Grnnndn. 

l ESTEPA GIMENEZ, J. El marquesado de Priego en la tlisoluci6n del régimen se,ioriaf amlalu:, Córdoba, 1987. 
4 SORIA MESA, E. Sctiores )'oligarcas: Jos scniorios del Reino de Granada e11 la Edad Modemo, Granada, 1997. 
s COSANO MOYANO, J. "El señorío de Bacna en el siglo XV III: sus bienes y rentas" Boletín de la Real Academia tle Cúnlaba de ciencitzs, bellas 

letms y nobles artes, \ 16 (1989), pp. 91· 105. iDEM, ''Propiedad y fisealidad del señorío de Cabra en el siglo XVIII", Boletir~ de la Real Academia tle 
Córdoba de dCIICÜIS. bellas letras y nobles artes. ll 9 (1990), pp. 75·85 . 

~ A RANDA DONCEL, J. ·'Los señoríos del reino de Córdoba: Propiedades y rentas de l Duque de Scssa en la villa de f1 .. nájar, a mediados del siglo 
XVIII", Boletín de ((1 Reul Academia de Córdoba, 116 (1989), págs. 59-70. 

7 Especialmente nos hemos basado en el de Cosano Moyana sobre Bacna, gracias al cual no nos ha sido necesario consu ltar el Catastro para esta 
villa. Los otros dos estud ios los hemos utilizado de una manera mcmmcntc consultiva y referencial. . · 
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el sentido antedicho. Pero no quiero seguir arrojando pie­
dras sobre mi propio tejado, y a favo r de él alabaré la suma 
importancia que - a mi parecer - ti ene: 

El simple conocimiento pos itivista, conocimiento de 
datos, con una gran precisión y detalle, de las rentas y pro­
piedades del ducado de Sessa. 

El análi sis crítico de estos datos, observando qué re­
levancia económica tenían Jos difere ntes conceptos que sur­
tían las arcas señoriales . 

Efectuar un estudio comparativo y de conju nto de 
los bienes del duque en cada uno de sus cinco estados cor­
dobeses. 

Conocer también, en parte, las cargas que recaían 
sobre dichos bienes señoriales, y así poder relativizar lo que 
a priori se podría considerar como incontestable potencial 
pecuniario de los duques. 

Realizar comparaciones de todo lo anterior con otros 
casos . 

Así pues, confío en que este trabajo servirá para avan­
zar en nuestro conocimiento sobre la economía y sobre el 
estamento nob iliario en España, en una época tan crucia l 
como el sig lo XVIII , tiempo de cambios que tendrán su 
manifestación en el ochocientos'. 

Antes de entrar de lleno en la cuesti ón hagamos si­
quiera mención del titular del ducado en el momento de rea­
lizarse el inventario de l Catastro. En 1750 lo había heredado 
un nuevo miembro de la fam ili a, pero éste era una mujer, 
doña Ventura Fernándcz de Córdoba, que lo ostentó hasta 
1 768, pues su hermano había muerto sin dejar hijos. Doña 
Ventura se casó con el marqués de Astorga, que es quién 
aparece en el catastro como cabeza del ducado de Sessa 
con el titulo de conde de Oñate. 

Por último, apuntar cuál va a ser la estructura de este 
trabajo. En principio tenemos tres grandes áreas: 

Bienes y rentas señoriales 
• Cargas, gravámenes sobre estos bienes. 
• Visión totalizadora y final. 
Las rentas y bienes los hemos divid ido en cuatro aparta­

dos , sigu iendo bás icamente una división ya convencional': 
en primer Jugar hablaremos de Jo que podemos denominar 
como fisca lidad, que incluye tanto las rentas propiamente 
sclioria les, como las regalianas en posesión de los sciiores; 
rlcsn1 1é <: vPrrmnc;; l ~<:. n ron iP rl'"~ri Po::: ~•"·h.(:ln~;::a.<; . 1 ~.c- .nn.cuu; J" • .....,.,,..,.. l 

siguien te apartado analiza remos conjuntamente los bienes 
agrarios y los censos, por la estrecha relación existente en­
tre ambos, como más adelante se verá. Vistos los bienes, 
pasaremos a ver los gravámenes que pesan sobre ellos, Jos 
cuales son básicamente censos redimibles. Un último apar­
tado se encargará de hacer una valorac ión fina l de todo lo 
visto en Jos anteriores, buscando una visión global, de con­
junto. 

Antes de comenzar, decir tan sólo que una serie de 
apéndices conteniendo los datos de las rentas y bienes se­
ñoriales de Doña Mencia, lznájar y Rute - los de Baena y 

' Vénsc SORtA MESA, E., op. c il. 

Cabra se pueden consultar facilmente en las obras citadas -
estaban incluidos en un primer momento en éste articulo. 
Razones de espacio nos obligan a suprimi rlos, con Jo que 
tendremos que suplir con nuestra explicación su ausencia. 
No obstante, esperemos su posible publicación separada en 
un próximo número de ésta revista. Nuestro comentario, 
además, se centra en los datos obtenidos directamente so­
bre éstos tres pueblos, comparándolos con las conclusio­
nes logradas en los artículos ya publicados referidos a las 
otras dos poblaciones. 

2. FISCALIDAD 

De nuestro análisis de los libros de Hacienda en Doña 
M encía, lznájar y Rute, se puede deducir una gran variedad 
de tributaciones cobradas por el ducado. Para su mejor es­
tudio las dividiremos en tres categorías: 
• Las rentas señoriales propiamente dichas, es decir, las que 
provienen de la condic ión del duque de sc1ior que posee la 
jurisdicción del lugar (veintenas, fielatos, penas de cámara, 
almotacenazgo, cte.). 
• Las rentas provenientes del arrendamiento de oficios pú­
blicos. 
• Un tercer nivel de rentas que no se pueden considerar 
como jurisdiccionales o señoriales, sino que son rentas en 
origen reales, que el monarca, por causas que podían ser de 
diverso tipo, había cedido al señor de las villas. 

Pues bien, como ya hemos visto, hay una gran varie­
dad de imposiciones, en especial de las rentas jurisdicciona­
les propiamente dichas, las cuales ti enen un valor muy bajo, 
como es el caso de las dos ga lli nas pagadas en lzn!Jjar. Ve­
mos que Jos impuestos puramente señoriales son en algu­
nos casos imposiciones anacrónicas, a las que el paso del 
tiempo ha privado de su relevancia económica: ninguno se 
puede comparar a los más de 9000 rea les percibidos tam­
bién en lznájar sólo por el concepto del tercio del diezmo, 
que es una renta rea l enajenada. 

Si comparamos estos datos con los que aporta Cosano 
Moyana para Baena y Cabra se observa con mucha claridad 
la idea antes mencionada. En efecto, en estas oi ras vi llas la 
supremacía de los impuestos de origen rega liano (alcabal as 
y tercias) es aún mayor . 

• rt. ..... ~u.v:, ut~o~ 1 i, puv.">, lldU HulU(J yd 0...:11 !,;OiljU IHO para 

las cinco villas, que los impuestos regios enajenados repre­
sentan, all í donde se dan, un gran bocado de la fi scalidad 
señorial. La única excepción la tenemos en Dmia M encía. A 
pesar de esto, la adición de las alcabalas de Bacna y Dmia 
Mencia, y las tercias reales de Baena, Cabra e lznájar, re­
presentan por si solas el 58%10 del total de los beneficios de 
carácter tiscal percibidos por los duques. Este porcentaje 
varia en Jos distintos pueblos, desde su máximo en lznájar, 
con un 78%, Baena con un 72%, Cabra, en el que se queda 
algo por debajo de la mitad - 46% - y Doña Mencia, donde, 
como dijimos, supone una porción muy reducida, en torno 

<J V Canse los trabajos citados arriba de Jesús Estepa Giméncz y de Enrique Soria Mesa. 
•u Equivalente a 146.960 reales de un total de 25 1. 195. 
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a un 9% del total. En éste último caso, el hecho de que 
represente ta n ínfi ma porción obedece a que los señores 
compraron en ella sólo las alcabalas del pescado, corambre, 
cera y jabón - unas de las que menos benefic ios aportaban -
, mientras en Baena poseían hasta 1 O modalidades - y bas­
tante más rentables en su mayoría - de alcabalas. 

Se observa de este modo la importancia que para la 
nobleza tuvo la compra de rentas de origen regio, pues su­
ponían un complemento sustancioso al conjunto de sus in­
gresos, además de l factor de pres ión poi ítica que para el 
control de la población de sus estados representaban. 

3. PROPI EDADES INMUEBLES URBANAS 

Representan los inmuebles urbanos una cantidad muy 
considerable de los ingresos del duque. Tras un examen de 
los casos de Doña M encía, Rute e lznáj ar se puede llegar a 
conclusiones que no diferi rán si tomamos en consideración 
los datos de todo el ducado". Más aún, estas conclusiones 
y características son compartidas con el marquesado de 
Priego". 

Se observa primero la variedad tipológica de las fi n­
cas urbanas: desde los casti llos-palacios, Jos molinos hari­
neros, aceiteros, homos de pan, mesones, tiendas, camice­
rias, bodegas, casas del tin te, granero o las simples casas. 
De estos inmuebles algunos, como Jos palacios y las casas, 
tienen expresado en el Catastro la riqueza que generan o 
pueden generar, pero esto no se corresponde con la real i­
dad, pues ni muchas casas se alqui laban, ni los palacios 
daban ningún rendi miento económi co - apenas hoy em­
piezan a dar algún beneficio turístico los castillos cordobe­
ses -, y, antes al contrario, eran un foco de constantes gas­
tos. 

A pesar de lo dicho, tampoco es que se le dé a las 
casas y a Jos palacios un valor especialmente relevante - en 
el Catastro - para el conj un to de las propiedades urbanas. 
En efecto, no es en ellos sino en los molinos y homos de 
pan donde el duque saca sus mús jugosas rentas en Jo que a 
este apartado se refiere (idéntico panorama que el ofrecido 
por el marquesado de Priego). En cada uno de los pueblos el 
mayor porcentaje económico es el ofrecido por molinos y 
ho rn os. 

Son Jos cinco molinos de acei te, seguidos de lejos 
por los JO mol inos hari neros (más med io mol ino), los que 
aportan la mayor parte de Jos ingresos. Los 1 1 homos de 
pan generan un porcentaje minoritario, aunque uno de los 
más elevados tras los susodichos mol inos. 

Después de esta preponderancia de las instalaciones 
de la industria alimentaria tan sólo merece la pena señalar el 
papel de la tenería de Baena o las tiendas de Cabra; mucho 
menos destacado es el valor de otros dos hornos, éstos tejares 
(de Jznájar), del granero y la carn icería pública de Doña 
M encía, o los ex iguos 44 reales que rinde al año la casa para 
la recogida del mosto decimal de Jznájar. 

Conclu imos, pues - confi rmando as í Jo ya descu­
bierto po r Es tepa Giménez para el vecino marquesado de 
Priego - seña lando que Jo más destacado de las propiedades 
urba nas son Jos moli nos, que generan un 77% de la ri queza 
ofrecida por los inmuebles urbanos - 105.792 reales de un 
total de 1 36.000 -, porcen taje que sube has ta un 85%" s i 
añadimos el producto de los hornos de pan. 

Mayor aú n sería la proporción si tenemos en cuenta 
que - como dij imos antes - el valor dado a palac ios y a 
algunas casas es puramente teóri co, sin gene rar un solo 
maravcdi al duque ele Bacna. 

4. PROPlEDAD AGR ARIA Y RENTAS EMANADAS DE 
CENSOS 

Es éste el capínlio de mayor importancia en Jos bie­
nes de l ducado de Sessa. Es en sus extensas posesiones 
agríco las donde Jos individuos que confeccionaron el catas­
tro lij an el mayor valor del conjunto de los bienes y rentas 
del señor. 

Observamos, en primer lugar, que se da en Doña 
Mencia una casi inex istencia de tierras propiedad de la casn 
ducal; sólo tres huertas, aunque de elevado valor" (la mayor 
riqueza por metro cuadrado la hallamos, en efecto, en las 
tierras de regadío). 

En lznájar la cosa cambia, contando con una amplí­
sima propiedad entre la que dominan, tanto por su número 
como por su ex tensión, los cortijos. En Rute encontramos 
algo similar aunque estas propiedades sean espacialmente 
un tercio de las de Lznájar. 

En cuanto a Baena y Cabra, también en ell as domi na 
el secano e, igualmente, dentTo de éste los cortijos. 
En casi todos Jos pueblos observamos, pues, lo mismo: 
• Predominio absoluto de las propiedades de secano. Sólo 
en Cabra se da cic11 a importancia de l regadío (y en Doiia 
Mencí a es Jo único que hay en la hac ienda ducal , pero de 
este caso hablaremos después). Dentro del secano Jo mayo­
ritario son los cortijos, que suponen la mayor parte tanto del 
tota l de fi ncas, como de la extensión de terreno y la riqueza 
generada. 
• Predominan las grandes explotaciones (ti po cortij os); son 
un idades que suelen superar con mucho las 100 fa negas 
acercándose has ta los 200 en numerosos casos. Las pro­
piedades de menor extensión, de unas pocas fanegas , son 
mucho menos frecuen tes , aunque es Jo que nos encontra­
mos cuando la parcela es de regadí o: las huertas ocupan 
siempre un área reducida, que se opone al al to bene(jcio que 
generan, por su alta product ividad y rentab il idad. 
• Es dominan te el cereal, y el tipo de cultivo a tres hojas, 
característico de los cortij os . 

La ex tens ión total de las fi ncas se11ori ales es de 20.5 13 
fanegas, que en cada villa suponen las siguientes cantidades 
con respecto al total de la localidad (las tierras del duque y 
las de la vill a en fanegas): 

11 Para Bacna y Cabra los da tos, una vez más, los tomo de José Cosano Moynno. 
" ESTEPA GJ MÉNEZ, J. Op. ci1. , pp. 254-277. 
u 115.190 rea les de los menc ionados 13 6.000. 
14 De hecho estas tres huertas representan por sí so las el 20% del beneficio que a la cusa sc Ji orial aportan sus bienes de. Doint M encía. 
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Cundro 1 momento se hubiese entregado una fanega a 

Villa Tierra Duque Tierras Vi 1\a Proporción 

cada persona - cuando se lee la tabla de cen­
sos de Doña Mcneía con detenimiento. 

BAENA 10.274 64.000 16% 

CA BRA 3.500 23.696 17% 

DOÑA MENC IA 11 1.447 0,7% 

IZNÁJAR 4.538 2 1.398 21% 

RUTE 2. 190 26.463 8% 

TOTAL 20.513 137.004 15% 

FUENTE: Libros de Hacienda de seglares de dichas cinco localidades del Catastro de 
Ensenada. COSAN O MOYANO, J. "El sCii orío de Bacna en el siglo XVIII : sus bienes 
y rentas'' , Boletín de la Real Academia de Córdoba de ciencias, bellas letras y nobles 
artes, 116 ( 1989), pp. 9 1-105. CALVO PO Y ATO, J. Del siglo XVII al XVIII en los 
se1ioríos del sur de Córdoba. Córdoba, 1986. 

• La cantidad total de individuos que apare­
cen pagando estos censos es de 880, cuando 
en 1750 esta localidad contaba con unos 745 
vecinos ; es decir, de las lÍ CITaS que fueron del 
duque depende la vida económica de este lu­
gar. Tal relevancia de estas hazas se expl ica 
contabi lizando la extensión que ocupan: 1050 
fanegas aproxi madamente, nada menos que 
el 72% del total de tierras de D01i a Mencia 
Pero esta proporción sube hasta casi el 1 00% 
si tomamos en consideración únicamente el 
terreno cult ivado del tém1ino. Absolu ta depen­
dencia de estas tierras an tiguamente de pro-

Elaboración propia. 

Vemos pues que el duque tenía en su haber 3 de cada 
20 fanegas en las tierras de su jurisdicción en Córdoba. Es­
tas tierras son va loradas por el Catas tro en casi un millón de 
reales. 

Como puede observarse, es Cabra, y sobre tod o 
Baena, el lugar donde se halla la abrumadora mayoría de las 
tierras del duque (el 50% de éstas en la vi ll a de Baena). 

El caso de Doña Mencía es qui za el más interesante. 
Aquí tenemos - como dijimos - una ínfima cantidad de tie­
rra propiedad del duque. Sin embargo, en el capitu lo de cen­
sos, observa ndo este cuadro, nos encontramos una exten­
sa relación de estos situados sobre tierras que, como indica 
el Catastro, fueron propiedades del duque. La explicación a 
es to quizá se halle poniéndolo en re lación con Jo ocurrido 
con las ti erras sci\oriales de Priego". En esta villa el se1ior 
emprendió a principios de la Edad Moderna una brutal po lí­
tica de adqu isiciones de tierras, obteniendo la mayoría de 
las que eran product ivas. Pero la reacción de la población 
habría de ser la emigración masiva, por lo que tuvo que 
llegar a un acuerdo con ella y repartirle ti erra. Algo muy 
similar deb ió ocurrir en Doi\a Mcncía, donde se aprecia lo 
siguiente: 
• La sorprendente escasez de ti erras sc1ioria les, que con­
tr~ c;:t· _n_n.n . J .~c;:..nL·n .. ·.'l.rl".lo l:' ~~'finz~r Vl'rv tt\:1~- v;')t b. \.lo!.l~ ll~t 'uh-

cado . 
• Están sometidas a censo una gran cant idad de ti erras que 
en su día pertenecieron a la hacienda del duque. 
• Las piezas de tierra (hazas) son de peque1ia extensión 
(mucho menores que las que encontramos en los otros es­
tados del señorío ; mientras en és tos el predominio es de 
cort ij os, la mayoría de ellos con mas de 100 fanegas, aquí 
lo que se da son únicamente hazas de entre JO y 30 fanegas 
ap roximadamen te), y son trabajadas por un elevado número 
de indi viduos: aprox imadamente uno por cada fanega, co­
rrespondencia que parece ser intencionada - como si en su 

" VCasc ESTErA GIMÉNEZ, J ., op. cit . Pag. 282. 

piedad sc1iorial. 
• En cuanto al pago de los intereses de los 
censos sob re estas ti erras, se efectu aba en 

trigo en 13 parcelas, en cebada en 6 y ya en metálico para 
las 24 restantes. Esto nos hablaría , al menos en parte, de un 
origen lejano en el tiempo del establecimiento de este pago, 
como lo manifiesta su carácter de ser rea lizado en espec ie 
(o quizá de una ent rega esca lonada - cronológicamente ha­
blando - de estas piezas a los vec inos de esta localidad). 
• Por último indiquemos que a nuestro parecer este hecho 
puede ser la explicación al gran incremento poblacional re­
gistrado por Doña M encía a todo lo largo de la Edad Moder­
na, incluso en pleno siglo XV II. Como señala Naranj o 
Ramírez para el caso de Fcman Niniez16, en Doiia Mcncia 
podríamos a fi nnar que el hecho de que la gran mayoría de 
la población tuviese asegurado un sustento que podríamos 
considerar aceptable mediante el reparto de casi toda la tie­
rra a censo para la población produjo una situación econó­
mica general más aceptable que en poblaciones vecinas y 
permitió el desarrollo demognifico. Por otra parte tenemos 
aquí otro ejemplo del ll amado "scliorio levantino" Uunto al 
caso de Fcrnán Nú ñez señalado por Naranjo Ramircz), en el 
que la propiedad agraria sc1ioria l se entregó a censo, lo cual, 
tras la revolución liberal, solía significar que en la practica 
fueses los arrendatarios los que dis fm tascn de la mayor por­
ción de los beneficios aportados por la tierra (pud iéndose 
.:on;~oerar como sus autcnllcos propietarios), m1cnt ras en 
el típico "señorío andaluz" la propiedad pasó a un uso pleno 
por parte del señor. 

Todo esto nos habla a favor de unos acontecimientos 
simi lares a los de Priego, según los cuales el señor se habr ía 
apropiado de la casi total idad de tierras cultivables de D01ia 
Mencia, pero pam que la población no se viese obligada a 
emigrar las repartió entre ésta, a razón quizá de una fanega 
por persona, a cambio del pago de un censo perpetuo (que 
es en especie o en metálico, según el haza). Cada pieza, de 
reducida extensión, se reparte a un elevado número de indi­
viduos (que llega en un caso a ser de 69 para 58 fa negas). 

111 Vid. NA RANJO RAMÍREZ, J., La propiedad agraria e11 dos se1iorío.r cordobeses: Femim Nli1iez y Monlcmayor, Córdoba, 199 1. 
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Las excepciones son pocas, y cuando se entrega a una sola 
persona o institución (convento de Santo Domingo de Doña 
M encía), la extensión de la haza suele ser mínima, de muy 
pocas fanegas. 

Tras lo dicho podemos terminar afirmando lo con­
trario de lo que se pod ía pensar en un principio. En Doña 
Mcncia las posesiones agrarias del duque son escasas (0,7% 
del total del término), si, pero si consideramos como tales 
las gravadas por dichos censos el panorama se invierte, 
poseyendo la mayoría de las dichas tierras (72%). 

En cuanto a las demás vi \las, en ellas la proporción es 
intcnnedia en Baena y Cabra, con un 16% y 17% respecti­
va mente (Cosano Moyana), algo más elevada en lznájar 
(21 %) y más reducida en Rute (8%), pero en las 4 se obser­
va una misma tónica, tan dist inta a lo acontecido en la pe­
queña localidad menciana. 

Ya entrando de lleno en el mundo de los censos he­
mos de decir que también en Baena ocurre algo simi lar a lo 
de D01ia Mencía. En esta vi lla el señor cobra un total de 
7815 reales al atio en concepto de intereses de censos si tua­
dos sobre 717 fanegas de tierra, cantidad que cobra a 504 
personas. Vemos pues también aquí lo que podría ser una 
entrega de tierra en pequeñas parcelas a multitud de perso­
nas a cambio del pago de Jos intereses de un censo. 

Por otra parte, Baena (y Albendín) tiene 6 censos 
que rentan al duque 99 reales. Jguahnente Cabra tiene otros 
4 censos que ofrecen la cantidad anual de 482 reales. En 
Jznájar estas cifras, ya pequeñas, llegan a su mínimo: no 
hay ni un solo censo. 

En Rute nos encontramos con una larga lista de ellos 
que producen la cantidad de 4123 reales y 28 maravedics. 
Se trata de censos que se hallan situados todos el los sobre 
tierras, lo que nos hace igualmente sospechar que estemos 
en el mismo caso que en Doiia Mencia. 

Se trata nada menos que de 164 censos, que tienen 
de réditos anuales una cantidad no muy elevada, entre 2 y 
60 u 80 reales suele ser lo habitual. Pero a diferencia de lo 
que encontramos en Doña M encía aquí cada pieza de terre­
no -entre las que predominan las viñas- está a cargo de una 
só\a persona. 

En cuanto a los pagadores de estos censos de Rute, 
en un mínimo porcentaje son presbíteros y capellanes- 5,7% 
y 2,3% respect ivamente -, y sólo hay dos clérigos, uno de 
Castro y el otro de Granada. Pero la mayoría son seglares; 
el 6!,6% de l total son seglares que no llevan don, y el 30% 
seglares con el don. La inmensa mayoría son de la misma 
loca lidad de Rute, tan sólo uno de lznájar y otro de Luce­
na entre los que no llevan tit11io de don, y uno de Luce­
na, otro de Laja y un últ imo de Madrid entre Jos que si lo 
llevan. 

S. CA RGAS SOBRE LAS POSESI01 ES DUCALES 

Vistos los ingresos de la casa ducal de Sessa pase­
mos ahora a ver cuáles eran los gastos fijos de los que debía 
responder. El Catastro de Ensenada recoge un total de cua­
renta censos - al 3% - para la casa de Cabra. Su origen está 
en préstamos reali zados en su dia por los beneficiarios de 
dichos censos a los duq ues de Scssa "-

Los prestamistas del Duque de Scssa se caracteri zan 
ante todo, como no podía ser de otra manera, por su eleva­
da extracción sociocconómica. Iglesia, nobleza y é\itcs ur­
banas son los tres grandes grupos que podemos hacer de 
acreedores de la casa de Bacna y Cabra. 

En cuan to a la Igles ia, en el la observamos una gran 
variedad en lo que a tipos de censua li stas se refiera. Así, 
incluimos a convenios , presbíteros, obras pías y memorias. 
En conjunto, suponen el porcentaje más elevado de pré ta­
mos reali zados a los duques de Sessa de los cuaren ta cen­
sos presentes: suman un total de 15 censos red imibles - el 
37,5% del total. Esto, pues, parece ava lar en pr incip io la 
afirmac ión de Díaz Lópcz" según la cual la Iglesia es el 
mayor prestamista de la Corona de Castilla mediante el sis­
tema de censos. 

Entre estos préstamos proven ientes de la Iglesia son 
los más numerosos los realizados por conventos (c inco de 
un tota l de qu ince). Entre estos conventos nos encontramos 
sólo a uno que pertenezca a los estados co rdobeses del du­
que de Scssa, el convento de dominicas de Bacna, s iendo e l 
resto de grandes ciudades. Unas son andaluzas (Sevilla y 
Écija) y las otras de más all á de Despcñaperros (Toledo y 
Madrid). 

Siguiendo a los conventos - nu méricamente - es1án 
tos presbí teros. Ciertamente parte de este conjunto de acree­
dores lo podríamos incluir junto al que hemos hecho - como 
dijimos arriba - de élites, pues son dichas él itcs loca les las 
que en buena medida colocan a miembros de sus fa milias en 
dicho es tamento, fundas capellanías, memorias, cte., con el 
fin de beneficiarse con ell o. 

De estos presbíteros te nemos sólo uno no oriu ndo 
del antiguo reino de Córdoba: don Mart ín de Arana, que 
procede de Bilbao. De Jos otros, uno es de la capi tal de l 
Guada lq uivir, y los otros dos de Baena. En cuan to a las obras 
pías son todas ell as anda luzas; una de Córdoba y las otras 
del reino de Sevilla. Igualmente andaluzas son las memorias, 
ambas de la ciudad de Granada. 

En cuanto a los préstamos real izados por la nobleza, 
hemos de di stinguir entre ellos dos grupos. Por una parte 
aquellos cuyos réditos se pagan a titu las (condes y marque­
ses), jefes de su propia casa (apartado éste que es el más 
numeroso de los todos; son 1 O censos, el 25% de l tota l), y 

11 A propósito de esta lista. y :mtcs de entrar en ella, aprovecho para realizar una aclaración. Esta serie de censos se recoge en los libros de Haciendas 
de seglares de l:1s cinco vi llas que fonnnban estos estados, si bien en unos \'icncn todos los datos y en otros só lo se enumeran los censos. Pero en el libro 
de Cabra - quilli por olvido - no se redactaron 6 de estos 40 censos. Así , Cosano Moyana, al seguir el Catastro, en su anál isis de las rentas y bienes 
señoria les de Bacna, realizado en 198917, recoge los 40 censos, con exactamente los mismos datos aqui redactados. Sin embargo. cu<.t ndo en 1990 17 realiza 
el equivalente estudio pnm Cnbrn no se percató de la ausencia de dichos 6 censos en su libro de Haciendas. contn.b il iz¡mdo 36. y una cifra de 69.598 reales 
de réd it os nnunles en lugar de los más de S 1.000 que en conjunto sumaban estos 40 censos que ahora pasamos a comentar. 

11 DÍAZ LÓPEZ, J. P., (( Los censos: un sistema de rentas seguros para In iglesia del territorio almeriense en el sig lo XV IIh}, Chronic:u Nova, 24 ( 1997). 
pp. 35-60. 
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por otra parte los préstamos cuyos réditos se entregan a los 
herederos de un noble, a los segundo nes (un total de 4) . 

Esta nobleza prestamista incluye entre sus miembros 
- de manera s imi lar a lo que se dijo antes para los presbíte­
ros - a algunos individuos que podríamos incluir entre las 
éli tes (que han ido escalando posiciones socialmente, hasta 
llega r a la concesión de un título de nobleza). Es el caso del 
marqués de Casa Blanca , de Granada, o el miembro de la 
lucen tina familia de los Valenzuela Fajardo que aparece como 
afincado en Córdoba. 

Por otra parte, la nobleza que reali za estos préstamos 
se compone en su mayoría de vec inos de Madrid. En efec­
to, es en la Corte donde la nob leza de la monarquía llispana 
tiene su foro de encuentro, y donde pueden concertar nego­
cios en tre ellos, o, como es el caso, pedir y da rse présta­
mos. 

Para terminar hab lemos de las él ites, que en una sim­
plificación con vocac ión clarificadora hemos reducido a 
aquellos individuos que usa n el don. De éstos, observamos 
que su lugar de origen es mu y variado. Predominan los an­
da luces {dos de Córdoba, dos de Granada , uno de Má laga y 
otTo de Écija), pero también nos encontramos con uno de 
Barcelona, e incluso con un tal don Francisco Abendaño, 
que res ide en Indias; si n embargo, el beneficiario del censo 
en este últi mo caso es una parienta suya, ésta sí res idente en 
Sevilla. 

Vemos pues que geográficamente los censuali stas son 
en su mayor parte andaluces {destacando los de Granada y 
Córdoba) siendo menor el número de los que viven de La 
Mancha hasta los Pirineos. Grupo excepcional es el integra­
do por los grandes pres tamistas de la nobleza, radicados 
mayoritariamente en Madrid , pues es la Co1te el gran foco 
centralizador donde se encuentran los grandes ti tu lados de 
la época pa ra dirimir sus "negocios". 

Analizadas los disti ntos grupos de censualistas, su 
proporción y lugar de origen, pasemos ahora a observar la 
cuantía de estos censos, su valor. Esto nos va a llevar a 
novedades con respecto a lo que se podía inru ir en principio 
egún lo anteriormente exp li cado. 

En primer lugar hablemos de la iglesia. Señalamos 
antes que el mayor número de censuali stas lo podíamos 
adscribir a este grupo , los eclesiásticos (conventos, presbí­
t.nr.t\c; . .:u.:.í JV'\n."V' .nh-..nr f"'ilb"" J ' nn . .: am .Jí Út;:,j', a p...:sar ue que 
podíamos entender también élites donde decíamos igles ia. 
De hecho, en la época el gran acreedor era este estamen to, 
como lo acred ita el catastro de Ensenada''· Sin embargo, en 
el presente caso, una vez observamos la can tidad bru ta que 
ésta percibía por los censos al duque de. Scssa se conclu ye 
que su partic ipación era bastante exigua. De un total de unos 
2.780.000 maravcdícs que anualmente entregaba la casa de 
Cabra en r6ditos por estos censos redimibles, tan sólo unos 
370.000 los perc ibía la igles ia, lo que equiva le a un 13%. 
As í, mientras la media de l valor de un censo es de cerca de 
70.000 maravedíes, para los conventos es ta media es de 
unos 40 .000; pero la cifra desciende aún más con los pres-

biteros: tan sólo unos 19.000 maravcdícs . Y con los de las 
memorias llegamos a las cantidades más pequeñas de toda 
la lista: 6300 maravcdíes una y 2790 la otra memoria. Sólo 
con los rédi tos debidos a las obras pías la media de los rédi­
tos "eclesiásticos" es superior a la media global, aunque no 
mucho: unos 77.000 maravedícs. 

Por el contrario, es la nobleza la gran prestamista; en 
conjunto, con los intereses debidos a jefes de casas nobi liarias 
y los que se habían de entregar a herederos de nobles titu la­
dos, a segundones, ll egamos a un a cantidad próxima a 
1.200.000 maravcd ícs, equivalente al 43% del total. 

Sin embargo, tomado el valor medi o por censo, se 
aprecia que los intereses de los nobles titu lados no son es­
pecialmente elevados, con una media de 54.000 maravedícs, 
por debajo de los 70.000 que antes señalamos como medi a. 
Pero la si tuación cambia radicalmente cuando fij amos nues­
tra atención en el dinero que percibían los "herederos"; aquí 
la media se dispara a su más alto nivel, nada menos que 
160.000 maravedícs/ccnso. 

Por último , en cuanto a las élites urbanas, se aprecia 
algo muy interesante: en ellas encontramos que la cantidad 
recibida es la más elevada en proporc ión a la cantidad de 
prés tamos - con la excepción de los cuatro censos para los 
herederos segundones de casas nobili arias rec ién sc1ialados. 
En efecto, para 8 censos se llega a la ingente canti dad de 
unos 780.000 maravedíes, lo que equiva le a una med ia de 
casi 100.000 por censo, y a cerca del 30% del total. 
Sin embargo, de los dos censos que hay para herederos de 
individuos de las él itcs nos encontramos que el valor de los 
censos es de los más bajos de todos (ocurre todo lo cont ra­
rio que con los censos de segundones de la nobleza), estan­
do en torno a los 14.000 maravedíes. 

En resumen, para lo que a los censos redimibles si­
tuados sobre los estados de Bacna, Cabra, Doria Mcncía , 
lznújar y Rute se refi ere, observamos lo siguiente: 
• Primero, que geográficamente hablando los censuali stas 
tienen dos adscripciones básicas: por una parte hay que de­
cir que son bás icamente andaluces, actuando la cercan ía 
geográfica a los estados de esta casa nobil iaria como un 
elemento coadyuvador a la toma de contacto entre el duque 
de Scssa y sus prestamistas, entre los que destacan los oriun­
dos de Granada, Córdoba, as í como de otras ciudades v 
vrttas andal uzas, como Sevilla, Ecija, cte .. Por otra parte, e 
independientemente de lo anterior, otro gran fi lón de acr e­
dores los ha llamos en Madrid. En efecto, el que los estados 
del duque estén en Córdoba (si bien éstos no son los únicos 
que posee) no es óbice pa ra que éste resida en la Corte, 
lugar donde connuycn otros tantos miembros de la nobleza 
que son potenciales prestamistas. 
• En segundo lugar, en un análisis del origen social de di­
chos censualistas, concluimos que éstos se dividen en tres 
grandes grupos; en su mayor parte - cerca del 40% - per­
tenecen al estamento eclesiástico (sean individuos o, como 
en su mayoría lo son, instituciones). Tras ello están los no­
bles en una proporción muy cercana a la anterior. Las él itcs 

111 El 73% de los ingresos por censos pcrlcnccian a la Iglesia, segú n ARTO LA, M., Antiguo Régimen y revoh¡ciÓII Jiberul, O :~ rcclona, 1991 , p. 80. 
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urbanas ocupan una posición ligeramente inferior, de un 
25%, y en último lugar tenemos a una institución que no 
podemos clasi fi car en ninguno de los tres apartados ante­
riores, el Real Consejo de Órdenes. 

Sin embargo, cuando pasamos del amílisis cuantitat i­
vo al cualitativo las cosas cambian. Es decir, al analizar el 
diverso peso económico que en estos censos tenían las tres 
di visiones socia les ya señaladas, observamos que las con­
clusiones se invierten. La Iglesia percibe, tras el Consejo de 
Órdenes (obviamente), la menor cant idad de dinero por sus 
censos, Jos más numerosos. Consecuentemente, el valor 
medio de sus censos es también el más bajo. 

La nobleza por el contrario sube su part icipación , 
acercándose al SO% del monto total de Jos intereses de Jos 
censos. En cuanto a las eli tes, en ellas se observa lo mismo, 
teniendo un papel económico en estos censos más destaca­
do del que en principio se pudo pensar a tenor del número 
de censualistas que pertenecían a dichas él itcs urbanas, y 
siendo la media del valor de sus censos el más elevado de 
todos (só lo por dctrús de Jos 4 censos pagados a segundo­
nes de la nobleza"). 

Junto a todo Jo dicho hemos de consignar otras car­
gas que se hallan impuestas, no globalmente sobre el con­
junto de Jos estados señoriales, como los 40 censos anterio­
res, sino individualmente sobre cada villa. 
• Baena" : Memorias sobre bienes que tienen de réditos arJUa­
Jes 10. 11 4 reales. Para Albcndín se hallan situados siete cen­
sos redi mibles y el coste del capellán del duque, que todo 
tiene en rédi tos anuales un monto de 13.130 reales. 
• Cabra" : Dos censos redimibles, uno a favo r del convento 
de dom inicas de Bacna (3 18. 733 maravedíes de principa l y 
28 1 reales con 8 maravedíes de rédi tos anuales) y otro al 
hida lgo egabrense D. Alfonso de 1-Jeredia y Cabrera (6000 
reales de principal y ISO reales de rédi tos). 
• Doña Mencía: Al real servicio de lanzas se pagan por los 
consignados en esta tesorería 3000 reales de vellón. Sobre 
la mitad de unas casas propiedad del duque se halla impues­
to un censo redimible de 716 reales de principa l y 21 reales 
y 16 maravedíes de réditos anuales, a favor del convento de 
San Martín de Cabra. 
• Jznájar: Censo redimible al 3%, de 990 reales de principal 
y 29 reales y 24 maraved ies de réditos anuales. Sobre un 
solar en calle nueva que no le produce utilidad. 
• Rute: Las siguientes pensiones: al corregidor de la vi lla 
1100 reales de vellón en especie (30 fanegas de trigo que 
son S40 rea les de vellón y 30 fanegas de cebada que hacen 
300 reales mñs). Al min ist ro de rentas 11 O reales de ve llón . 
Otros 110 al pregonero. Al convento de capuchinos de la 
ciudad de Córdoba SO fanegas de trigo que hacen 900 reales 

de vellón. Al convento de religiosos de San Francisco de la 
Hoz, de Rute, 352 reales y 32 mara vedics, adcmá de 6 
arrobas de acei te (90 r aJes). Por último, 165 reales de ve­
llón a D. Enrique Carrillo, vec ino de Motri l. 

Tenemos pues que 30.425 reales son el monto to tal 
de es tas otras cargas, las cuales son básicamen te nuevos 
censos, y el coste de los sueldos que ha de pagar el conde, 
así como en concep to del patc rnali smo señoria l a varios 
conventos . .. Es pues una gran adic ión al importe de Jos 40 
censos anteriores , que suponían 81 .830 reales de réd it os 
anuales. La suma de ambas cantidades nos da 11 2.255 rea­
les. Destaquemos no obsta nte la imprecisión y las lagúnas 
dejadas por estas úl timas cargas, ya que, por ejemplo, nos 
fa ltaría saber los datos de los sa larios del personal de Baena, 
Cabra, etc., a pesar de lo cual la ci fra ya nos indica la pesa­
da losa que sobre la hacienda ducal existía. 

6. RAZÓN Y CUENTA FINAL: 

Pasemos ahora a hace r una valoración global de to­
dos los in gresos percibidos por el duq ue en sus estados 
cordobeses, no sin antes recordar que, a la altura de 1752, 
éstos eran só lo una fracción de l total de sus percepciones, 
debido al en esta época frecuente entronque y fusión entre 
las di st intas casas nobiliarias, a lo que no 11re ajeno el duca­
do de Sessa. Por tanto lo aquí observado serán los ingresos 
que proporcionan únicamente los estados cordobeses , los 
estados que le pertenecen al duque en su ca lidad de jefe de 
la casa de Baena. 

Empecemos viendo la distinta relevanc ia de Jos si­
guientes conceptos : tierras, fisea lidad, propiedades urbanas 
y censos. 

En cuanto a la tierra, es de ella de la que el duq ue 
saca, por ab rumadora mayo ría, la parte más jugosa de sus 
rentas, concretamente el 70%" del totaL Es éste, pues, el 
núcleo de las rentas señoriales. 

En segunda posic ión está el l7%" provenien te de la 
fisca lidad señori al y, en su mayor parte, de la fi sca lidad 
rega liana en posesión del duque. 

Tras esto las ren tas que prod ucen los inmuebles ur­
banos, que suponen el 9%". 

Por último tenemos los intereses de Jos censos, que 
suman algo más del 2%16

. No obstante la mayor parte de 
éstos intereses son réditos de censos sobre ti erras, tierras 
que - como ya se vió - en su día pertenecieron al señor y 
éste probablemente las entregó a cambio de un censo. En 
consecuencia éste 2% Jo podríamos considerar como una 
adición al 70% de las rentas que producen las prop iedades 
agríco las. 

zo ¿Indicio de unn mayor liqu idez de las pujantes élitcs urbanas. mayor que la liquidez de una nobleza tituladn car..lctcri7.adn por la mala administra­
ción de sus bienes? ¿Se podría relacionar esto con el periodo cronológico en que nos encontramos, próximos u\ es tallido de las revoluciones liberales 
que pondrán fin al Antiguo Régimen? 

ll Datos tomados de COSA NO MOYANO, J. ''El sc1iorío de Bacnn ... 
n Datos tomados de COSANO MOYANO, J. "Propiedad y fiscalidad ... 
u 993.153 rea les de 1.410.666 reales. 
24 242.053 reales. 
" 135.000 reales. 
"30.574 reales. 
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Todo apunta, en consecuencia, a resaltar un hecho: 
que los grandes beneficios de la hac ienda señorial no ¡)roce­
den de su condición de señor de vasallos y de la liscalidad 
ejercida en sus estados - y mucho menos si tenemos en 
cuenta únicamente la fis ca lidad puramen te juri sdiccional, y 
no la regia enajenada, con lo cual el porcentaje se reduciría 
a unos 100.000 reales por año, tan só lo un 7% del total de 
rentas o ingresos señoriales - s ino muy al contrario, de sus 
propiedades personales - aunque eso sí, amayorazgadas - , 
de sus poses iones "privadas". 

Por pueblos , en todos ellos se repite aprox imadamente 
este mismo panorama. En Baena y Rute la proporción de 
riqueza generada por la tierra es algo superior a la propor­
ción global antes vista del 70%. Dicha proporción se eleva 
en lznájar (88%, con 155.450 rea les) y se red uce en Cabra 
al 59%. En Doña Mencia, por el contrario , só lo supone un 
20%, que se elevaría has ta cerca del 56% si tomamos en 
consi deración las tierras accnsuadas ya comentadas. 

En todos los pueblos, sólo quizü con la excepción de 
este último, tenemos el mismo panorama en lo que a la por­
ción dominante de las rentas de la ti erra se re lierc. Sin em­
bargo, si lo comparamos con el marquesado de Priego (Es­
tepa Giménez) vemos que en éste la preponderancia de las 
re ntas de la tierra se traca a favor de la preponderancia de la 
fi scal idad, ocupando lo agrícola un 40%. 

En cuanto a los ingresos por fisca lidad (tanto juris­
dicc ional como reg ia enajenada), vuelve a ser Doña Mcncía 
la ún ica que se sa le de la norma, pues aquí no supone la 
segunda cantidad de ingresos, sino la última, por detrás de 
tierras accnsuadas, propiedad in mueble urbana y propiedad 
agrí co la. Pero en realidad esta anomalía es más aparen te 
que cierta. Independientemente del puesto que ocupe en los 
ingresos de Doiia Mencia lo cierto es que la fiscali dad re­
presenta un porcentaje del tota l casi idéntico al porcentaje 
antes mencion ado para el conju nto de los 5 estados: un 
16,3%. Se cambian las tornas, siendo Cabra, por exceso 
(29%) e lznájar por de fecto (6,5%) los que menos respon­
den a la proporción global, mientras que en Baena ( 1 0,5) 
y Rute (14) los va lores son similares . En todos estos pue­
blos, pues, la fiscal idad supone una parte sustancia l aun­
que no la más destacada, en los ingresos señoriales. Sólo 
en Rute ésta aportación se reduce considerablemente. Lo 
que sí debemos rl ec ir p~;; l1 11 f" In /"l ll f' ..,.,._.;e-.J? ... "" '"""'·"''"l. .... -l."~-.._.. 

son las rentas señoriales enajenadas, a bastante distancia 
de lo que le reportan las rentas propiamente jurisdicciona­
les. 

Con respecto a las casas e inmuebles urbanos, para 
ellos se puede decir lo mismo qtre dijimos para la tierra : en 
todos los pueblos se sigue la misma tó nica menos en Doña 
Mencía (donde se eleva del 9% al 27,6%). En Bacna es un 
8,6%, en Cabra un 11 ,8%, un 5,5% en lznájar y un 9,3% en 
Rute. 

Por último los censos, de los que reseñamos su mí­
nima aportación - proporcionalmente hablando, porque más 
de uno de aquellos ti empos querrí a para sí una fracción de 

estos réditos. Só lo en Doña Mcncía - como no - destacan, 
con un 35,4%, debido a la ya comentada peculiaridad de las 
tierras accnsuadas (la mayor parte de las ti erras del ténni­
no). También brilla algo su presencia en Rute (¿quizú por la 
misma razón?). En lznájar no hay, en Cabra só lo hay 4 que 
suponen un O, 16% y en Baena tenemos por un lado 6 cen­
sos que hacen un 0,01 %, mi entras que otras tie rras 
accnsuadas (mismo caso que el de D01ia Mencía) represen­
tan el 0,9%. Tenemos que diferenciar pues las tierras dadas 
a censo, de los otros 1 O censos que apenas reportan 581 
reales. 

El mismo panorama que observábamos para el con­
jun to de los 5 estados es el que, a grandes rasgos, se repi te 
en cada uno. Las únicas diferencias dignas de considcm­
ción las encontramos en Doña Mcncía, donde las tierras 
accnsuadas ocupan la 1" posición, seguidas de los inmuebles 
urbanos. Aparte de esto, só lo merecería sctialarsc lznájar, 
en donde el porcentaje de riqueza por timas se eleva y el de 
la liscalidad decrece. 

Pasemos ahora a valorar la importancia de cada vi lla 
en el conjunto del patrimonio y rentas señoriales. En este 
asunto la cantidad de habitantes, de población, y la exten­
sión tCITitorial de cada vi lla juegan un papel dctcnninantc, 
como no podía ser de otra manera. 

Las grandes vi llas, Bacna y Cabra, aportan por sí so­
las '!. del total de los ingresos. Según la suma de todos 
los da tos que nos ofrece el Catastro" Baena aporta, con 
810.41 1 reales, el 57,4%, seguida muy de lejos por Cabra, 
con un 20,7% por sus 293.05 1 reales. 

En tercer lugar estaría lo rentado por lznájar, con un 
12,6% - 177.897 reales - y fi nalmente Ru te, con su 5,5% 
por 78.409 reales y Dotia Mcncía con un muy reduc ido 
3,6% por 50.898 real es. 

La clevadísima cantidad de dinero aportada por Bacna 
se explica en buena pat1e por los 597.723 reales de rentas 
agrícolas. 

Todo esto lo podemos ap reciar de una fo rm a más 
clara en la siguiente tabla: 

Cuadro 2 

Villa Renta (reales) % 

llA ENA 8t0.4tt 57,4% 

CABRA 293.05 t 20,7% 

DOÑA MENCiA 50.898 3,6% 

IZNÁJAR t77.897 12,6% 

RUTE 78.409 5,5% 

TOTAL t,¡ to.666 tOO% 

FUENTE: Libros de Hacienda de seglares de las cinco localidades, del 
Catastro de Ensenada. COSANO MOYANO, José, "El sciwrio de 
Bacna .. . 
Elaborac ión propia. 

n TCngasc cslo muy en cuenta, ya que no es nada baladí , como ahora se verá. Las sumas de los datos IHln si do rcali7.adas por mi para Do1ia 
Mcncía, Jznájar y Rute , y son las ofrcc idus por Cosano Moyana, para Bacna y Cabra. 
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Pu 
nos rinde 
cantar: el 
relatar tod 

es bien, esto resulta sumando todos los datos que 
el Catastro. Sin embargo no todo va a ser coser y 
libro de Hacienda de seglares de Rute ofrece, tras 
os los bienes y rentas del duque en este ténnino, 
de rentas de cada uno de los cinco estados del 
su suma total. Bien, pues aquí empiezan los pro­
t lista es la siguiente: 

una lista 
ducado y 
blemas. L< 

Cuadro 3 

Yill Renta Id cm % 

(según libro Rute) (en reales) 

BAENA 6.993 .777mrs 205 .699 34,5% 

CABRA 8.223. 591 mrs. 24 1. 870 40.6% 

DOÑA M ENCÍA 2.029.039 mrs. 59.677 10% 

JZNÁJA R 1.782.939 mrs. 52.439 8,8% 

RUTE 1. 212.289 mrs. 35.655 6% 

TOTAL 20.24 \.636 mrs. 595.342 100% 

FUENTE: Libro de Hacienda de Seglares de Rute, del Catastro de 
Ensenada. 
Elnboració1 1 propia. 

E si 
do de su m 

o poco tiene que ver con nuestras cifras, rcsu lta­
ar una a una las rentas y bienes de los duques, las 
mos reseñado antes y que nos dan como renta 
uque la cantidad de 1.4 10.666 rea les. 

cuales he 
total del d 

Se 
gularidad. 
auténtica, 

plantea, la búsqueda de una expl icación a esta irre­
Hay que averiguar cuál de las dos versiones es la 
o al menos la más cercana a la realidad, y luego 
xplicar el por qué de las diferencias que presenta 
la otra. 

tratar de e 
respecto a 

Pu es bien, el método comparativo acude a nuestro 
amaré los datos de Estepa Giméncz" y Soria Mesa29 . 

ci tado artículo del maest ro Enrique Soria Mesa se 
a el monto global de las rentas de algunas casas 
s (obtenido a partir de la documentación de la Jun­
rltades, de la cual se explica su cometido en dicho 
al que me remito, pues). Así, para la Casa de Priego 

auxi l io.~ 

En el ya 
nos indic-
nobiliaria 
la de Faer 
trabajo y, 
tenemos: 

1.068.5 
1.1 04.9 

84 reales de renta en 1713. 
83 reales en 1728. 

A 
aprox ima 

su vez, Estepa Gi méncz es ti ma éstas rentas en 
damcnte 1.266.540 reales para 1752. Se aprecia 
rfras un crecimiento de las rentas en un 3,4% para 

os que van de 1713 a 1728, y de un 14,6% para los 
en estas e 
los 15 ari 
24 arios q uc van de 1728 a 1752 (en 39 arios crecería un 
15,6%). 

Par a la Casa de Baena la renta sería de 500.666 reales 
egún la documentación de di cha junta. Las opcío-en 171 9 s 

ncs serían 
Si la re 

un crecim 
nta se incrementa hasta 1.410.666 reales en 1752 
ienlo de un 181,7% en 33 arios. 

~ ESTEP A GIM ENEZ, J. Obro cit ndn. 
~ SORIA MESA, E. Sdiorio y poderes locales en la Andah1cia . . 

• Si pasa a 595.342 reales el crecimiento sería de un 18,9%. 
Comparando el nivel ele crecimiento de ambas casas 

parece lógico pensar que la ci fra más próx ima a la realidad 
sea la ele 595 .342 rea les que nos da el libro de Rute, an tes 
que los 1.4 10. 666 que nos resu lta de la sruna de cada una de 
las rentas y propiedades de cada estado . 

Además, según la Ju nta de Facul tades la proporción 
de la contri buc ión ele cada estado a las rentas sería: Bae na 
un 40%; Cabra 31 ,5%; Dori a M encía 1 0,2%; Jzn{rjar 1 0,5%; 
Rule 6,8%. 

Estas proporciones concuerdan, como se ve, mucho 
rmis con las que nos da el libro de Rute que con las que 
resu lta n de nues!Ta suma, por lo cual tenemos que conside­
rar como auténticas las cifras que dicho li bro nos apo rtan y 
que expresamos arri ba en el Cuadro 3. Tras esto, podría­
mos concluir que Rute ti ene la misma proporción de partici­
pación que antes dij imos, pero es en verdad el que menos 
aporta al conjunto. Bacna y Cabra también son los mayores 
con tribuyentes (cada una algo m:\s de 1/3 del tota l), au nque 
no hay ni de lejos tan ta di ferenc ia entre am bos como en un 
principio se dijo . Por úl ti mo Doña Mencía e lznújar tendrí an 
ambas un porcentaje muy si milar, en torno al 10% del total. 
Pero aú n podemos encontrar otro apoyo a la conclusión de 
que la ci fra correcta son Jos cerca de seisc ientos mil reales 
de rent a. En los 1 ibros de Bacna, Doria Mcncia, lznájar y el 
mismo de Rute se indica en cada uno de ell os la contribu­
ción al pago de las cargas (los 40 censos) que pesan sobre 
dichos estados. Las cuotas son las siguie ntes y, "curi osa­
mente", coinciden exactamente - en lo que a la proporción 
se refiere - con la aportación de cada una a la renta: 

Cuadro 4 

\{¡lla Contribución % 

81\ENI\ 961.307 Mrs. 34,5% 

CABRA (40,6%) 

DOÑI\ MENC ÍI\ 278 .895 Mrs. 10% 

IZNÁJAR 245.702 Mrs. 8,8% 

RUTE 166.63 1 '5 Mrs. 6% 

TOTAL 2. 782.25 1 Mrs. 100% 

FUENTE: Libros de Hac ienda de Seglares de Baena, Do1ia Mcncia, 
lzmijar y Rute, del Catastro de Ensenada. 
Elaboración propia. 

Los datos del li bro de Rute se ven apoyados, pues, 
por otros libros. 

Llegados ya a la conclusión de la mayor veracidad de 
la cifra de los 595.342 rea les queda resolver un segundo 
problema: ¿Por qué la suma de todos los fac tores no es igual 
al producto? ¿Por qué la ad ición de cada una de las rentas de 
cada vill a no nos da una cifra que nos merezca el ser consi­
derada como correc ta? 

Ya hablamos antes del hecho de que algunas de las 
rentas fij adas por el Catastro eran más fi cti cias que rea les, 
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como ocurría con el producto de algunas casas, palacios o 
el castillo. Quizá esto mismo debamos hacerlo extensible a 
otras áreas de las rentas señoriales. 

Pero Jo que en realidad explica esta irregularidad es lo 
siguien te: la con fus ión entre riqueza total de un bien y el 
beneficio que en realidad ese bien genera a su dueño. En la 
obra de González Beltrán sob re los regidores de Jerez de la 
Frontera en el siglo XV JJJ ' 0, el autor ana li za la riqueza de 
éstos basándose en el Catastro; pero al confrontar los datos 
de esta fuente con Jos protocolos notari ales observa que en 
realidad el Catastro informa de la valoración total de las fi n­
cas rústicas pero que el beneficio que obtenían los veinti­
cuatro de Jerez era mucho menor, pues so lían dar sus tie­
rras en arrendamiento, cobrando ellos una renta que en ab­
soluto se corresponde con Jo que obtendrían si cultivasen la 
tierra ellos mismos; elbcneficio se reduce a '!. aproximada­
mente. Veamos lo que ocurre: 
• El Catastro eva lúa la riqueza del duque proveniente de sus 
tierras en 993 .114 reales, el 70% del total de las rentas en 
sus estados cordobeses. 
• Si reducimos tal cantidad a v., nos quedamos con 248.278 
rea les. 
• Sumando esto a Jos ot ros conceptos (censos, inmuebles 
urbanos y fiscalidad) la cifra final es de 665.830 rea les como 
ren ta teó rica y aproximada del duque. 

Pues bien, podemos ver que esta cifra no está muy 
lejana de Jos 595.342 real es de renta que nos indicaba el 
libro de Ru te, con Jo cual podemos estar convencidos de 
haber resuelto por fi n el problema planteado líneas atTiba. 

Una consecuencia de todo esto es que la riqueza que 
aportan las propiedades agrarias al duque se reduce en cuanto 
a su proporción: de un 70% del tota l pasa a se r entre un 37 
y un 4 1% del total (proporción equivalente a la que da Este­
pa Giménez para el marquesado de Priego: 40%. Parece ya 
que todo cuadra). Los inmuebles urbanos vienes a repre­
sentar ahora el 23% y los censos el 5%. Los bienes priva­
dos de l duque en Jos estados de su señorío suponen enton­
ces un 68% de las riquezas que estos le generan, mien tras 
que el 32% restante procede de su condición de seiior juris­
diccional en forma de fiscalidad, de impuestos, aunque só lo 
un 17% (la mitad) corresponde a las imposiciones pura­
mente jurisdiccionales, no a las regias enajenadas. 

Jóh resumen, podemos segLur mantemendo nuestro 
anterior planteamien to de que el para el duque son mucho 
mas importantes económicamente sus poses iones privadas 
que las rentas que proceden de su ca rácter de señor juris­
di ccional de sus estados. 

Las proporciones que dimos al principio de este apar­
tado, a pesar de no considerarl as - como ya mostramos 
antes - válidas, hemos pre ferido que consten en este trabaj o 
porque as í se podrá apreciar una cosa muy importante: e! 
tosco ap rovechamiento que la nobleza hace de sus fincas 
rústicas a fines del Ant iguo Régimen, manifestado en la di­
ferencia entre la riqueza potencial de éstas y Jo que realmen­
te le reportan al duque. 

En cuanto a las cargas que pesaban sobre el ducado 
el Catastro nos ofrece casi únicamente los 40 censos que 
representaban 2.798.46 1 rea les y 19 maraved ies de princi­
pal (95. 147.693 mrs.) y 81.830 reales y 31 maraved ícs de 
réd itos anua les (2. 782.251 mrs.). Estas deudas suponian 
un bueno bocado a los 595.342 reales de rentas anual es: 
casi un 14%, porción no obstante inferior al aproxi mada­
mente 25% que Jos censos detraían de las rentas de la Casa 
de Priego, aunque también era menor el conjunto de deudas 
que gravaban las rentas del duque o el marqués en ambos 
sc11oríos: el 59% de las rentas gravadas para el marquesado 
y el 39% para los de Sessa. 

Desconocemos, pues, el origen de Jos gravámenes 
que pesaban sobre Yl de las rentas del de Scssa. En efecto, 
el Catastro apenas nos informa de otras partidas que igual­
mente gravarían las rentas ducales: personal administrati vo 
y de gobierno (de Jos que sólo se nos infonna para el caso 
de Rute), pensiones a familiares, y otros asuntos más dil1ci­
Jes de encontrar en un catastro, tales como las donaciones y 
gastos en reparación de igles ias, conventos, etc. 

Aparte de esos 81.830 reales cargados sobre los 5 
estados el Catastro nos infonna de 30.425 reales de va­
rias cargas individualizadas por cada vi lla, y de las que 
ya hablamos (sumando los cuales el porcentaje de las 
deudas conocidas ascendería al 19% de Jos ingresos anua­
les). 

Terminemos este trabajo recordando las interesantes 
relaciones sociales que se vislumbran a partir del conoci­
miento de la hacienda señorial. El duque tenia como acree­
dores a individuos de la alta ari stocracia española, nobles de 
su mismo estatus. Pero los víncu los social es nacidos de los 
intereses económicos eran más amplias. Tenemos al conde 
de Cabra pagando intereses de préstamos que ha recibido 
de la Iglesia y de las élitcs municipales, fun damcntalmcn lc 
andaluzas. A su vez, dentro del estamento eclesiástico he­
mos de considerar a muchos ind ividuos que son presbíte­
ros como parle de las familias de las él ites. J-Jabria ahora que 
bucear en estas familias, intentar busca r relaciones, paren­
tescos, saber la identidad de Jos que arrendaban las grandes 
y numerosas fincas del conde, buscar la relación, si la hu­
biese, con los indi viduos que han actuado como sus presta­
mistas. Y todo esto hacerlo para un largo plazo de tiempo, 

arrancando desde los mismos inicios del señorío, para ter­
minar ya iniciada la Época Contemporánea - un trabajo que 
tenga en cuenta la larga duración. Así, encontraremos a fa­
mili as de hida lgos que, como los Enríquez de Herrera en 
Cabra, constituyen una cl ientela del sc11or, para el cual tra­
bajan y parte de cuyas tierras labran en arrendamiento; pero 
también veremos a otras fami lias, como, en la misma loca­
lidad, Jos Femándcz Texciro, que en el siglo XV III se nos 
muestran como Jo hidalgos más ricos y poderosos del Jugar, 
Jos segundos hacendados tras el conde, y los úni cos capa­
ces de hacerle frente. Ésta es una tarea que debe part ir de lo 
ofrecido en es tudios como el presente. Este será un trabajo 
que permi ta conocer la estruc tu ra económica de las villas 

JO GONZÁLEZ BELTRAN , J. f\•1. , Hon or, riqueza y poder: los vein ticuatros de Jerez de la Frontera en el siglo XVIII, Jerez, 1997, pp. 42-44. 
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- en este caso las del sur de Córdoba - la evolución de la 
propiedad de la tierra, y en consecuencia entender el esque­
ma social de estas sociedades agrarias, y sus jerarquías de 
poder. 

Acabamos nuestro estudio asumiendo las conclusio­
nes de otros que ya emprend ieron antes que nosotros el 
conocimiento de los seiioríos españoles en la Edad Moder­
na, y en concreto los andaluces. Estamos, a fines del Anti­
guo Régimen, en pleno siglo XVI U, en una época de trans­
formac iones, de cambios, que aparentemente no son tales, 
y que tendrán su mani festación ya en el siglo sigu iente. 

Ante nosotros está el caso de una casa nobi lia ria- la 
de Bacna - que encuentra por las fechas del Catastro sus 
mayores riquezas en sus poses iones privadas, fundamental­
mente tierras, pero también en sus molinos hari neros, acei ­
teros, en sus artefactos de la industria agroa limcntaria en 
suma. Son estos bienes Jos que representan la mayor parte 
de sus ingresos, mientras que las rentas provenientes de su 
condición de señor jurisdiccional, de seiior de vasallos, sus 
re nt as proven ientes de la organizac ión del sistema 
institucional inherente al llamado estado moderno, representan 
una fracción menor. Por otra parte el señor se enfrenta a 
una deuda acumulada que no parece poder ser el iminada 
(recordemos el endeudamiento de la Casa de Priego: en 1719 
del 59%, del 58,8% en 1728, y del 59,2 en 1752). Deuda 
que es bastante superi or a lo que el señor ingresa por la 
fi scal idad que el sistema le permite disfmtar. Es decir, el 
régimen se11orial aporta al noble menos de lo que pierde en 
deudas que, en muchos casos, son inherentes a di cho siste­
ma (como por ejemplo el patemalismo sc11orial que lleva a 
hacer donaciones a obras pias, escuelas, a reparar conven­
tos, igles ias, cte.). 

Hacemos nuestra, pues, la linea defendida por Enri­
que Seri a Mesa de que la nobleza se encontraba en condi­
ciones, a fines del Antiguo Régimen, de no tener por qué 
constitu ir necesariamente una opos ición al futu ro sistema 
libera l, pudiendo incluso encontrar ventajas en él. 

Otro aspecto que se deduce del presente estudio es, 
como dij imos, la defic iente explotación que realiza de Jo que 
el Catastro cataloga como la mayor riqueza del señor: sus 
tierras. A éstas le saca el duque mucho menos rendimiento 
del que podría obtener si, con una mentalidad capi talista que 
aún no había llegado, se dedicase a una explotación directa 
y más intensa de sus tierras. Pero en el siglo XV III los gran­
des nobles de España veían a sus posesiones como una fuente 
de la que obtener recu rsos rápidos, recursos que necesita­
ban con urgencia para sus continuos y grandes gastos. Y la 
forma de obtener rápidamente dichos recursos para su mal 
adm inistrada hacienda" era entregando sistemáticamente en 
arrendamiento sus fi ncas. En si tuación muy diferente esta-

ban lo grandes propieta ri os de tierras, las éli tes de las 
agrovillas que se benefic ian de esta situación tomando en 
arrendamiento las lierras señoria les, y que además es tán 
desde tiempo atrás consolidando su posición económica. 
Es dec ir, tenemos a unos se1iori os decadentes y a unos gru­
pos de élites que se consolidan. El final inevitable será el 
choque en tre ambos secto res; asi tenemos en la segunda 
mitad de l XV II I, en Cabra, a un don Joaquín Fcrnándcz 
Tcxciro", representante de éstas élitcs hacendadas e hida l­
gas , con e l que t iene Juga r un episodio de opos ición 
antiseñorial - aunque nada que ver con lo ocurrido en el 
mismo siglo en Luccna, donde se ll egó a la supresión misma 
del señorío -, pidi éndose la documentac ión que legitimara 
Jos derechos fisca les-j urisdiccionales de los duques sobre 
Cabra. Y la expl icac ión a éste renacim iento de la lucha 
antisc1ioria l la encontramos, como no podía ser de otra 
manera- en la economía. Si rva de ejemplo que los Fcrnándcz 
Tcxeiro eran, tras el duque, unos de los mayo res potentados 
de Cab ra a fines de l XV III. Más aún, segú n los 
Rc¡mtimientos de la contribución inmueble, cultivo y gana­
dería de I 848, 185 1 y 1855", de Cab ra, los Ferná ndcz 
Tcxeiro eran a mediados del siglo XIX, un siglo después de 
la elaboración del Catastro de Ensenada, la fumi li a más ri ca 
de Cabra; sólo un foras tero, el duque de Scssa, estaba por 
delante de ellos, y entre ambos - duque y Tcxeiros - suma­
ban casi uno de cada diez rea les que por dichos conceptos 
(propiedad inmueb le, cult ivo y g¡madcría) se generaban en 
Cabra"'. 

Sería interesante estudiar las economías de estos sec­
tores de las élit es nm1l cs desde su formación, desde el co­
mienzo de Jos tiempos modernos, hasta en trado el s iglo XIX, 
viendo las consecuencias del fin de las vinculaciones, de Jos 
mayorazgos, e incluso llegar al XX"-

Adcrnús de esto, y pues tos a lanzar propuestas de 
in vestigac ión, deberíamos conocer en qué medida Jos anti ­
guos hidalgos con ti nuaron controlando la economía de la 
época contemporánea y hasta cuándo duró dicho contro l. Y 
qué sucedió con el patrimonio del duque de Sessa tras la 
desaparición de l sistema de vinculac iones en el siglo XV III. 
Asi, para el caso ele Cabra, sabemos de la permanencia de l 
patrimoni o de l duque durante todo e l XJX. En Jos tres 
repurtimi entos antes citados aparece como el primer pro­
pieta rio de Cabra, con casi un 6% del tota l de las riquezas 
generadas por los inmuebles, cultivos y ganadería en esta 
localidad. Hasta el año 1899 nos Jo encontramos como el 
primer contribuyente de la ciudad, con más de 17.000 pese­
tas en dicho año , frente a las algo más de 8.000 del segun­
do, Francisco Moreno Ruiz, y las 4.JO I del tercero, Anto­
nio Igles ia de la Pcña36• Sin embargo ya en 1901 - de 1900 
no he encontrado el co rrespondiente listado , referido a la 

J• Vid DOMINGUEZ ORTIZ, A .. Lc1s chtSes privilegiadc•.r en el Anrig1m Régimet•, rvladrid, 1979. en la que se describe esta desastroSa ad ministro4 

ción de los grandes nobles cspmio lcs. 
" Vid. CALVO POYATO J. y CASAS SÁ NCHEZ, J. L. Cabra c11 el siglo XVIII, pp 117 y siguicnlcs. 
u Archivo Histórico Municipal de Cnbra. Legajo 99, expedientes 1 y 5; legajo 100-1, expediente J. 
1~ En relac ión con este temu, y con las bases mntcrinlcs de la lucha antiscñoriu l en C•1bra, vCusc nuC'stro ;ut iculo "La rcntn y la coron:l'', LtJ Opi­
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fonnación del grupo de compromisarios para la elección de 
senadores - desaparece toda mención al duque" . 

Con la esperanza de que sirva para fomentar fu turas 

31 !bid., Expediente 13 . 

investigaciones y para profundizar en el conoci miento de la 
economía de las villas cordobesas del duque de Sessa ter­
minamos, pues, el presente trabajo. 


